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AÑO XIV No se devuelven 
los originales I 

Eedacción y Administración: PLAZA DE LOS-TRES EEYES, 2 
Obedezcamos 

e imitemos 
a Cristo Rey 

Uu famoso predicador, y no 
hae« inuchü» días por cierto, 
empezaba su Gout'ertíucia Cua-
reataaí, aücmaudo que todavía 
ddipaéi de diez y audVd aiglos 
de predicacióu y de. prppagaada 
religiosa era Cristo Ruy el Dios 
descüíocído, j 

Uiiúít^.pttuetfO San Pablo en 
Aleuaa y eutre la multitud de 
dioaoa t'alaoa cuyaa estatuas coa-
templaba eu la Cctpital helena 
diBfüu.brió la iacripci6u Deo igno-
tg al.Dios desconocido. 

Ttíuiíau aquélla» gdutes dejar 
pividado al Vürcaaero Di.oa y, 
pur si acaso iiduabaa al vacío 
§||[i f qM<̂  ̂ *̂ '̂̂ *>f̂ *̂ - ^ues bien; 
l^tt * Fdblo aprüVtícho aquella 
(jyy:t*|ittír)¡i.tí̂ trA pioüititcla .Bau-
m»,' íí.u<f.Ya ualüvaageMo. M«t' 
ui^usüéyái^idi eu «íl Aeropagu, 
«I80j, üitía aiispoaoüidü ai cual 
a0ta|Hjia'd»roa Quepta de quie)» 
•()Ar;ea< «̂.a pirt^cisameata al qu« 
^»f^!juuoioi;y cott «I ceiü y e* 
fUtt|ai<49i9Q; d(»L.,Apáatül de ios 
gt|utiilt«p>.|eB j^«9dici) a loagriigua 
»i(^ i ixto, y a, üriatO Crncitica<lO. 
., l¿st(|,uo tieoo u«d»de particu-
lir» P'tirjOsi ea d>» «ooaiderai; la 
a.pli(}a(;ióa.qu» bacía el ipr«dica-
dur D tCOuferauciauJka a loa pue-
blosuriatkuQ», fes ft saber que to< 
d«wi# ^o|iUuuaba aieaauJeau-
ariattf el UioadeacouocidQi Deaue 
UiHgo ĵr «itt ourtupisas lo es ea 
el terreoQ da la Filosofía y ea 
t^a leotíafl domiuaEike» ea ios 
Ceutros Doceatei», sobre todo* 
f^^r^idí^ l^p*áa auiM)ue> edtre 
O0«Olro9 tambiéo ha penatrado 
fliiQonytttgio. Par lo que respecta' 
aA;f)u«blo eriitiftiiOt DO vacilaba 
en asegurar que el coruzóü, lat 
dbriié de ttíüch'ísimos criJtiaLios 

eatáa lejos de amar, servir, imi­
tar y conocer a fondo a Nuestro 
Divino Redeotor; tanto e s a a í 
que si San Pablo voltiéBe al 
tiiuudo podría comenzar sus ser­
mones apostólicos como en el 
Aerópago ateniente: At t)m des-
conoóidó. ' '. 

Los tiiósofos, los sabios del si­
glo, loa que voluntariamente y 
por no ceder de su soberbia y de 
aui pasionea recurren a variedad 
de imenmnei y de tópicos {piW^* 
brus retumbantes y huecas), pa­
ra no reconocer la soberanía del 
Hijo de Dios y ponerse bajo ftii 
ii'títienciaB soberanas no quieren 
ser humildes y pacientes a imi­
tación de Jesús nuestro Biéá; y 
prt'.üeren eü su insensatez forjar 
ídolos, y adorar a estas ficciones 
de su loca imaginación, aanqu«< 
merezcan tirmbién el dictado de 
falso» dioses. 

Uiít) de esti^i MUstituHvoii Qéi 
Dios verdadero es é\ úd Hunitihi'' 
dad. Dioho está que Humanidad 
(con majúacula y todo) es; ha* 
blando eu pkt>, la «ociedad, et 
hombre rebelado contra DÍ08,'M 
QOder quu a)diDÍ«aiy^-<[«e'ti»«d<' 
miten*^!»! B«defieida d« Oristd 
ep euyo oaso yade}airi««idei^ 
at)éo»e idéiatraa y nos •nootittiid 
piamos coa la Humanidad redimid 
éá y hecha eriatíaua. • 

Claro está que'Qú«itr08 idóla­
tras hxitrtanitáHatÜ, nds dian 
ciertas explioacionfes Sobre él 0ni6-
do de ser de esa Relígióni poV 
ejetópio que por éÍRontacto ¿n-
|.re los hombres surgen adnti-
m lAn tos dé té mor, o dé" gratitud 
aitifibolizadOs eü ese tópico ÍNÍ»-

máñídad. Pero si se pétíétra ntí 
poóo eo éHutérior deesé caatll o' 
eooantado, qae con estrépito an­
te los primeros golpea d e | a p ; -
qHflU dé la lógiQsft. y del biien leo-
tido y'BO^ueda más qua ateía-^ 
mo, «1 hombre sin Dios, qaa » i 

Si. 

tiiim<3ro suelto 

I < cinoo céntimos 1 N.*505 

pu de eaubiécar el ordeu dentro 
de su espiritiiipor ca^recer de cii-
te rio, de togia obligatoria delibrar 
de un fin supertút a que encami­
nar aus acciiiuésr no «abrá tii de 
dónde vien-e ni a dóüdé Va O'a lo 
sumo ae considerará hijo de la 
materia inaaunsida o déiiCóndien-
te dei mouo; siempre la nada por 
base y la materia brutal por tér­
mino y la tuerzi como criterio 
en las relacionea entre individuos 

'•••J-'CóllsíStiificíádea. ' ••'"" ' "" ''" •'" 
^̂  No queremos eatr.acBaol auáf 
iiais de. otros, íjoios. modernos 
Isóídóltí Soliddridcid, laLibe rtad y 
consortes^ lo Fjílatropía,eic. etc. 
• , Todo es yimid4d.y abaurdo, si 
ilQ tiene al̂  Dio» ocatt4or ^ síinto 
por base y a 1̂  Iglesia Católica 
ppr guía» 

Chorizos Garrasco 
llÍ40f» mej<»jre» de l ui,iu|4|<>_ 

^ IJodQfi, ¡^» • ¡cíiQrlaBQfii,,livif 
v a n .una etiim^taf qiie le-
-- ' ' ' i i iumsu procedenc ia . 

'Haro(Rioja) 

'69"ii"a 
* Té«nircga8i hombre necio, a \ní or-
>:;••.;,> • • ' - • :v . ' ' ( g l a « ; 

tf envega» n placeres feia«ntido» 
y, fif y en al pecado tug nnn tidos 
en los, treS carnavalescos días. 

Con báiquko furo/tus álegrfas 
«é^^id«»bord»np^ lindes prbhibídos 
X,do risas faneatas entre ruidoi < 
no oyes la voz de sensacionea^piaSi;, :, 

gbf'O d« dichas y mundanos gpces 
y en el'vértigo infame de tu falta 
áisíraiado pi-tígüritas: ¿me conoces? 
V rtspondt! la l^esia en v62l^Á)'alta..I 
<tom rnnjcf» licento que al ióipfo aterra: 
«Eres polvo no m£» j ifaS'Oe ser tierra,» 

• ,_ MEKTPR. 

Di |ft&0 pr k émiú 
PBÓÍiOGO 

<:• j ' . . . • , , i . : ' . ' . ' • ' , ' * • • " . • • , ' „ , • • 

El cronista soQó: pensó via­
jar jp̂ or la Humanidad, Creyó al 

brinoipio vana ilusión, pero i » 
Plovideuola púsole en camino 
'^e1 ideal y logró lo que en su 
invaginación brotara oomo cosa 
íidetfnida y vaga. 

yp^ '̂  --"̂ .' 
Yió la vida llena: de lOalsint'-

drfdea... camino Umio d« abrop 
jps,.. todos camioabiQ per' aatr* 
zatsfles... evoluoioaabana Biedi-
das de oapriolioa... nadie M fija-
Jb«i ea la realidad.. o^ie''8»<d«ba 
cuenta de la verdadera impor­
tancia de sus aotos.w ^ran î tufi»-
eos que se d^aban mover a im­
pulso de tales, y ^«ualeg hom< 
brea... y para oonoluir, ¡un verr 
dadero valle de lagrimas..! 

Pero, todos ubrabi^n, oon la 
mejor bjiiena fe. 

DEBER ... • . :i'.. — 
Por doquier puse l<Mr paiés,'tÉé 

«niH>Dtré oott íntetigetícíiÉ' pti* 
vttof iadás para CoiÜprendíM lov 
4eb«r«8..( tt»doi a l ikeábM dé 
«morhatíii ellos...''p^é^o ninj^ano 
8eilioMdab« a<$u<n^írto8...T«jl08 
•sos «ob^0«, pérO'iingéiDO tenia 
intelig0ñoia... y i rá ' tal Hl déli> 
oODoierto de 8iíifkzónee;^'^4tt« «1 
cronista ei¿uÉi& B« tíamrd0,'élíl4i 
«sfwraiiza áiempiré dé p ^ é r ' ad> 
tnirir algo «jUé miridüra prd-^ 
mió... loadi» dumpli* 6oh loé 
preeeptos de bd^it 6iiidad«so'..l 
EGOÍSMO ; ' 

No vio a nadie qtlé fuera | | « * 
no a éste sentimiento tan asqiie« 
roso y iruin. A Ibdo's los'i^ué tifo^ 
pézó él escritor, leí vio desebs if 
ániquítará su amigó f víviV a 
Obsta'dé aquléllú qué le pérteiíé-
ota, y que a fódáoosfá trátjáb'k d« 
llevar hatíiaá sí y despbsoef de 
Ids mismos a Ériil'áfsraói deudos 
y'parientes. (¡Será poslbíé qíié 
este ieútimieiirto dejara alguna 
vez de anidar en el Corazón de 
los ofprtalea? Inpo»ib1e... d« (Of 
do-punto inipéSiblé. ^ 

Csisa riiqda<da| 
en 1730 

- ^ • . : ( ' • 1 fT?.': 


